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			A mi hijo David Alejandro que realizó el Arte de Tapa de este libro.

			A mis hermanos —en especial a Flavio, “el Comandante”— que también sufrió las consecuencias del trauma.

			A los “Angelitos de la Guarda” que tuvimos muchos por aquellos días, y nos contuvieron, abrazaron, dieron una taza de algo caliente, y se transformaron en parte de nuestras familias.

			A María Susana que, durante muchísimos años, ignoró que una carta suya había cambiado mi historia.

			A la memoria de Todos los que se fueron de este Plano, por enfermedades o por no haber podido superar el estrés postraumático, la depresión, y la situación de abandono, sin haber recibido el Reconocimiento Moral e Histórico que la Patria nos debe.
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Prólogo

			Cuatro décadas de un silencio que no fue ausencia, sino un grito postergado. Este libro de Alberto Noal; es también la voz de aquellos que no pudieron plasmar en palabras los momentos que, por amor a la patria, les tocó vivir.

			El autor dedica este trabajo a los seres más cercanos a su corazón, encabezados por la mujer que le dio la vida y que sufrió la incertidumbre, la falta de información y la crudeza de la distancia. Está dedicado también a sus hijos, representantes de las nuevas generaciones en quienes reside la esperanza de concretar lo pendiente. Solo la historia verdadera nos permite avanzar, bajo la premisa de que “la Verdad nos hace libres”.

			Conocí al autor cuando tenía apenas 18 años, en una cama del hospital de Puerto San Julián. Alberto ya amaba la Patagonia antes de conocerla: fue la voz de su madre la que le transmitió la belleza de esos atardeceres. Aquel joven soldado me pidió despachar una carta para que su mamá tuviera noticias de su hijo conscripto. Sí, fui en ese entonces, uno de sus “Angelitos de la Guarda”.

			

			Cuarenta años después de aquella guerra, el dolor acumulado brotó en una charla telefónica. Tras nuestro reciente reencuentro, supe de las angustias que solo pudieron calmarse cuando Alberto recorrió la “Ruta del T. O. A. S.” y regresó a su trinchera.

			Estas páginas están tejidas con “penas sin gloria”. Relatan hechos documentados que algunos jefes pretendieron sepultar bajo órdenes de silencio, un pacto que los uniformados cumplieron por más de cuatro décadas. 

			Alberto Noal narra de forma cronológica su vivencia en el continente, defendiendo la costa patagónica. Son hechos que la mayoría de la ciudadanía desconoce; un nudo en la garganta que debió madurar en la piel antes de poder ser compartido.

			No estamos ante una novela histórica. Es realidad documentada que respaldan lo expuesto. Es un testimonio escrito con respeto hacia los que partieron sin el debido reconocimiento de los gobernantes; dicho desde una verdad dolorosa, sin rencores, pero con la firme convicción de que la Patria les debe una honra. Ellos estuvieron allí y saben, mejor que nadie, que “no todo pasó en Malvinas”, a pesar de lo que nos obligaron a creer.

			En este testimonio madurado, nos muestra documentos legislativos y fotográficos. Al recorrer la Ruta del T. O. A. S., nos confiesa haber “recuperado al chico que había quedado ahí adentro…”. En esa trinchera, testigo fiel de sus angustias, Alberto volvió a sentirse protegido por el Manto de la Virgen, sanando una herida de más de cuarenta años.

			Juana Soria
			Docente y Escritora
		

	
		
			

			
Presentación

			Si hay algo que resulta dificultoso, para alguien que ha ejercido el Periodismo y la Docencia durante gran parte de su vida, es escribir sobre uno mismo. Por eso, en este caso, estaré haciendo foco en todos los efectivos —en especial quienes cumpliéramos con el Servicio Militar Obligatorio— que, entre fines de marzo de 1982 y finales de junio, del mismo año, estuvimos cumpliendo tareas (Órdenes Operacionales o de Combate) dentro del Litoral Marítimo Patagónico, en el denominado Teatro de Operaciones del Atlántico Sur (T. O. A. S.), por lo que intentaré ser lo menos autorreferencial posible. 

			Nótese que no estoy discriminando a quienes cumplieron funciones en los Archipiélagos Australes, toda vez que el T. O. A. S. nos contenía a todos, aunque luego hayan pretendido esconder la realidad.

			A lo largo de estas páginas, quien lo lea encontrará las crónicas de sucesos ocurridos durante todo el Conflicto Bélico del Atlántico Sur, que fueran acallados y escondidos durante décadas. Por lo tanto, no debe esperarse encontrar con una novela histórica, notando la existencia, en el anexo correspondiente, de pruebas documentadas sobre algunos acontecimientos ocurridos en las costas de Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, así como las reseñas de quienes fueran protagonistas de esos hechos históricos. Hallará un recorte de la realidad vivida a lo largo de toda la Patagonia, aunque no habrá una tergiversación de los sucesos que el Relato (¿historia?) Oficial ha escondido al mismo tiempo que ocultaron a quienes participamos de ellos.

			Como Docente del área de la Comunicación y las Ciencias Sociales, una frase que repetía a mis alumnos era: “Una verdad dicha a medias, es una mentira al completo”; trasladándola a la historia, se puede asegurar que “Una Historia contada a Medias, es una Novela de Ficción”. Eso es lo que ha ocurrido con el Conflicto Bélico del Atlántico Sur. Los relatores comenzaron circunscribiendo todos los acontecimientos solo al Archipiélago Malvinense, negando los sucesos ocurridos en el resto del Teatro de Operaciones, convirtiendo todo en una narración épica y ficcional, plagada de epopeyas noveladas.

			La Patagonia Austral era un enclave estratégico, colmado de objetivos pasibles de ser atacados por las Fuerzas Especiales británicas. Las seis Bases Aéreas Militares —de la Fuerza Aérea Sur (FAS) y la Fuerza Aeronaval— desde donde se le generaron los mayores daños de la historia a la Royal Navy, al dejarle fuera de combate al menos a veinticuatro embarcaciones.

			También estaban en los objetivos de la Task Force, los lugares donde se encontraban alojados los Prisioneros de Guerra, y todos los centros de aprovisionamiento hacia las tropas desplazadas a los archipiélagos australes. 

			Pertrechos, armas y municiones, indumentaria, medicamentos, combustibles, alimentos, y hasta la leña para el funcionamiento de las cocinas de campaña (judías), fueron cargados en barcos y aviones desde los centros de logística situados en las provincias patagónicas. 

			Los británicos sabían perfectamente la importancia de la logística durante un conflicto bélico, tanto es así que el Reino Unido ha otorgado su reconocimiento como “Veteranos de Guerra” a quienes se encontraban en la Isla Ascensión, situadas a más de 6400 kilómetros de la zona en conflicto, cerca del Ecuador, a media distancia de América del Sur y norte de África, realizando esas tareas de apoyo a las fuerzas combatientes.

			Habiendo transcurrido casi 44 años, del universo de Veteranos que ya pasamos la marca de las seis décadas, la gran mayoría no ha logrado superar los embates del Estrés Postraumático, el Sentimiento de Abandono, la Desidia del Estado, y el Ninguneo. 

			Hacia fines de 1983 me radiqué en Tierra del Fuego —entonces Territorio Nacional— en cuya jurisdicción se encontraban (y encuentran) las Islas del Atlántico Sur; más precisamente en la ciudad de Río Grande, lugar donde nacieron mis cuatro hijos, y desarrollé mi vida, pero en donde muy pocas veces pude hablar de mis vivencias, y para poder hacerlo debieron pasar más de treinta años que incluyeron muchas terapias, que afortunadamente pude costear. 

			En poco más de cuatro décadas, los efectos de la indolencia hicieron mella en centenares de exsoldados que fueron víctimas de afecciones físicas y mentales derivadas de la situación de guerra. 

			En un principio fuimos catalogados como los “loquitos de la guerra”, “los vencidos”, “los buenos para nada”, y entonces no se conseguía trabajo, o era de extrema precariedad. Algunos, aún hoy, viven de trabajos esporádicos o changas, sin Obra Social, sin haber tenido aportes previsionales. 

			

			Fueron Cuatro décadas de Penas Sin Glorias.

			A pesar de haber legislación al respecto, el Estado no cumplió con las Leyes, y dejó a la deriva a quienes habían jurado “defender la Patria hasta perder la Vida”.

			En noviembre de 1982, el entonces Presidente —de facto— Reynaldo Benito Antonio Bignone refrendó la Ley 22674, mediante la que se estableció un “subsidio extraordinario a las personas que, como consecuencia de su intervención en el Conflicto con el Reino unido de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte, en el Teatro de Operaciones del Atlántico Sur y en la Zona de Despliegue Continental, resultaren con una inutilización o disminución psicofísica permanente, como así también a los Deudos de las personas fallecidas”. Ley poco, escasa, o nulamente cumplida. 

			Luego, en octubre de 1984, el Congreso de la Nación Sancionó las Leyes 23109 y 23118, por las que se otorgaron beneficios, Diplomas, Medallas, y Reconocimientos. Solo muy pocos recibieron entonces los privilegios establecidos.

			En 1988, el Decreto del Poder Ejecutivo Nacional 509, que pretendía reglamentar la Ley 23109, modificó sustancialmente los alcances de la Norma y los límites del Teatro de Operaciones del Atlántico Sur excluyendo de sus beneficios a una importante cantidad de efectivos (Oficiales, Suboficiales, y Soldados) de las Fuerzas Armadas, y de las Fuerzas de Seguridad Nacionales (Gendarmería y Prefectura Naval).

			Luego, para provocar más confusión —desde el Ministerio de Defensa—, quisieron generar la idea de que había continuado en vigencia el Teatro de Operaciones Sur (TOS), creado en 1978 por el conato de conflicto con Chile, por las Islas del Canal Beagle, y que fuera derogado hacia fines de enero de 1979, sin que ningún instrumento legal volviese a crearlo.

			

			Una doctrina impulsada desde el Ejército, luego de los alzamientos Carapintadas, generó la idea que solo eran “Veteranos de Guerra” quienes hubieran pisado suelo Malvinense, desconociendo que muchos soldados estuvieron cumpliendo órdenes en las islas para luego ser replegados al Litoral Marítimo Patagónico, sin que hubiesen quedado registros de esa presencia.

			Estoy convencido que ninguna Nación puede construirse y consolidarse sobre la base de la mentira, el fraude y el relato. No solo lo han hecho con el Conflicto Bélico del Atlántico Sur, sino también con muchísimos otros sucesos, tornando la historia en ficciones edulcoradas o creando ídolos de barro. 

			Es por esto que, este libro pretende aportar un pequeño granito de arena al conocimiento y divulgación de la verdad de esa etapa de la Historia Reciente, con la intención que más ciudadanos conozcan lo ocurrido, y no permitan que les sigan mintiendo.

			Un capítulo de este libro es un resumen cronológico del desarrollo del Conflicto Bélico, comenzando por los acontecimientos de Islas San Pedro —Georgias del Sur— y continuando con cada hecho significativo dentro del área que delimitaba el Teatro de Operaciones del Atlántico Sur establecido por el Decreto S 700/82.

			La Documentación respaldatoria existe, y dado que esos Archivos, que otrora fueran catalogados como “Secretos”, hoy son de acceso Público, ya no es posible que se siga ocultando TODA LA VERDAD a la ciudadanía, porque #NoTodoPasoEnMalvinas.

			Y, los Discípulos de Goebbels, lo saben.

		

	
		
			

			
Allá por los 80

			Era un típico joven de aquellos años; el mayor de cuatro hijos, de madre Docente y padre viajante de comercio. Estudiante, trabajador, bombero voluntario, y deportista, ligado a la iglesia católica, con una incipiente –y precaria— vocación religiosa.

			La Argentina de los años 70, había estado signada por la violencia de los grupos terroristas (Montoneros, ERP, FAR, y otros menores), de los paramilitares (ligados al sector gobernante del PJ) como la Triple A, y como la gran mayoría de los adolescentes de la época, me había mantenido al margen de cualquier grupo que pudiese tener ligaduras con los sectores en pugna.

			Había comenzado mis estudios secundarios en 1976, días antes que se produjera el derrocamiento del Gobierno encabezado por María Estela Martínez Cartas, por lo que toda mi juventud temprana había transcurrido escuchando y leyendo noticias que estaban vinculadas a ataques terroristas, enfrentamientos, operativos, atentados, secuestros, bombas, detenciones, asesinatos, muerte y destrucción. Mis creencias religiosas, y mis convicciones personales, habían hecho que rechazara cualquier forma de violencia.

			

			A pesar de los sucesos ocurridos en el Monte Tucumano, con el “Operativo Independencia”, los ataques a los cuarteles, y los atentados hacia unidades militares, cuando me tocó el turno de cumplir con la Ley 17531, de Servicio Militar Obligatorio, las convulsiones sociales se habían disipado, y nada podía hacer prever que pudieran reaparecer focos de insurrección. Tampoco se tornaba probable la reaparición del conflicto con Chile, que habían tenido en vilo a los países hacia fines de 1978; por lo que el debate interno que me plateaba era “Seminario” o “Colimba”. La opción terminó descartando el camino religioso e inclinó la balanza hacia el Servicio Militar. Si la Vocación continuaba, una vez concluido el Servicio a la Patria, existía la posibilidad de proseguir el camino del “llamado religioso”.

			Por otra parte, desde que era pequeño, recordaba a mi mamá intentando gestiones para ser designada como Maestra en el Territorio Nacional de Tierra del Fuego. Ella soñaba con ejercer la Docencia en la Isla Grande, cerca del mar, entre el bosque y la montaña. Ese amor por la Patagonia Austral me lo había transmitido y lo tenía casi impreso en mi ADN. 

			Así las cosas, cuando debí concurrir a los dos llamados previos para “revisación médica”, busqué por todos los medios que mi destino fuese la Patagonia Austral. Tuve que hablar bastante, e ir subiendo de jerarquías, hasta que un Mayor del Ejército me incluyó en el listado que iría a Comandante Luis Piedrabuena, en la Provincia de Santa Cruz. Con esa “certeza a medias”, regresé a mi casa a esperar la convocatoria para incorporarme. 

			Soñaba con ver los atardeceres y amaneceres patagónicos, entre cerros, ríos, y lagos, y en el invierno ver caer la plumosa nieve desde el puesto que me tocara ocupar… obviamente, lo pensaba en tiempos de paz… Nadie podía imaginar lo que deberíamos afrontar algunos meses después.

			

			Colimba, primeros meses

			A principios del mes de febrero de 1982, fui convocado al Distrito Militar San Martín para ser incorporado al Servicio Militar Obligatorio. Solo esperaba que las gestiones realizadas durante las dos revisaciones médicas previas hubiesen tenido efecto y, tal cual me lo habían prometido, me destinaran a la Provincia de Santa Cruz.

			La totalidad de quienes habían sido convocados conmigo se encontraban desconcertados, intentando descifrar cuál sería el destino. Yo era el único que llevaba ropa de abrigo dentro del bolso de mano sin imaginarme que perdería la posesión de mis prendas al día siguiente de llegar a destino. 

			En horas de la tarde, nos llevaron hasta la Base Aérea del Palomar, donde nos embarcaron en un Avión Boeing 707 (indicativo TC 92 o TC 93, no recuerdo bien), al que le habían quitado todos los asientos, en el que nos trasladaron hasta Río Gallegos. Creo que el viaje se realizó el 06 de febrero, e hicimos noche en el Regimiento de Infantería Mecanizada 24 (R I Mec 24), de Río Gallegos.

			En la mañana del día siguiente, nos llevaron en camiones Mercedes Benz 2624, hasta la localidad de Comandante Luis Piedrabuena. Un pueblo pintoresco y pequeño, que por ese entonces tenía poco más de 1500 habitantes, recostado sobre las orillas del majestuoso Río Santa Cruz, y a la vera de la Ruta Nacional 3 –aún de ripio—, distante a 237 kilómetros de la Capital santacruceña.
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			En la Guarnición Piedrabuena coexistían el Batallón de Ingenieros de Combate 181, y el Grupo de Artillería XI. Foto tomada desde la Ruta Nacional 3.

			
					Foto: A. Noal

			

			En la Guarnición Militar coexistían dos Unidades: el Grupo de Artillería XI, y el Batallón de Ingenieros de Combate 181, al que fui destinado. Al llegar nos dividieron por distintos galpones (aún no estaban habilitadas las cuadras dormitorios), ya que la Guarnición Militar todavía se encontraba en construcción. 

			Luego de colocarnos las vacunas pertinentes, nos dividieron en Compañías, según las necesidades de las autoridades militares. Entonces, fui destinado a la Compañía de Ingenieros de Combate “B”. Quienes revistábamos en esa Compañía teníamos el mote de “los Platos Voladores”, porque vivíamos a dos metros del suelo.

			Dato anecdótico fue que, haciendo caso a las recomendaciones de algunos que habían cumplido con el S.M.O. con anterioridad, había declarado que era de oficio “pintor” porque, en teoría “lo pasaría muy tranquilo”. Nunca debía decir que sabía escribir a máquina, ni manejar, ni que era Bombero Voluntario, tampoco que sabía de Socorrismo, porque me enviarían a “manejar una carretilla o me harían hacer tareas pesadas, o me tomarían de punto”. Las cosas no sucedieron como esperaba, porque como la Guarnición Militar era absolutamente nueva –incluyendo el Barrio Militar— jamás necesitarían el servicio de un pintor, así que mi destino fue el de Soldado Ingeniero de Combate.

			Instrucción en Rincón Chico

			Luego de algunos días, tras haber pasado los efectos secundarios de la vacunación en la mayoría de los soldados, y de haber sido provistos de los bolsones porta equipos y equipos aligerados, fuimos llevados hasta el Paraje denominado Rincón Chico, ubicado a unos 28 kilómetros de la Guarnición Militar, donde cumplimos con la Instrucción de Combate y de Orden Cerrado.

			El Campo de Instrucción estaba situado junto al Río Santa Cruz. Sus gélidas aguas color turquesa, provenientes del Ventisquero Perito Moreno, eran utilizadas para mitigar la sed, cocinar, lavar la ropa y los elementos de “rancho” (cocina/comida), y para que la tropa (es decir: “nosotros, los Soldados”) nos hiciéramos “machos” al bañarnos. 

			Cerros bajos daban marco al predio. El terreno, típico de la estepa patagónica, poblado de piedras, filosos coironales, matas de calafates con espinas punzantes, abrepuños, y otras especies vegetales que atentaban contra la integridad de manos, brazos, pecho, y cuerpo completo, servía de pista de entrenamiento para: arrastrarnos, ejecutar movimientos vivos, practicar combate cuerpo a cuerpo, y aprender a defender a La Patria.

			En ese páramo, el periodo de formación debía durar alrededor de dos meses.

			Hipótesis de Guerra con Chile

			Por aquellos días, aún estaba muy presente el conato de conflicto armado con Chile, ocurrido hacia finales de 1978 por lo que, durante el periodo de instrucción, todo estaba relacionado con el posible enfrentamiento bélico con el País vecino. De hecho, todos aquellos soldados que eran hijos de chilenos fueron trasladados hacia Róspentek, con el fin de evitar la posible “filtración de información”. 

			Róspentek es un paraje situado cerca del pueblo minero de Río Turbio, sobre la Ruta Nacional N° 40, y de la Ruta que conduce al Paso Fronterizo lindante a Puerto Natales (Chile). 

			Los ejercicios de combate se realizaban contra posiciones señaladas con banderas chilenas. Overoles identificados con el símbolo trasandino recibían los golpes y bayonetazos. Siluetas con marcas rojas, azules y blancas eran los objetivos de las municiones en las prácticas de tiro. Los tradicionales cantos que se repiten como “mantras” mientras se ejecutan ejercicios, también hacían alusión al posible enfrentamiento con Chile. Según se nos decía reiteradamente, “a fines de marzo avanzaríamos hacia la frontera oeste”. 

			Por lo que estimaba el Personal de Cuadros, nuestro periodo de formación debía durar hasta mediados de abril, por lo tanto, todo era especulación e intriga.

			

			Intempestivamente, hacia fines de marzo, y faltando aún un par de semanas para concluir el periodo de entrenamiento, llegó la orden de “batir carpas”, desarmar el vivac, y prepararnos para retornar al Batallón. 

			[image: ]

			Logotipo del Batallón

			
					Foto de archivo

			

			Sin tener precisión ni certeza —creo que fue el 25 de marzo— cuando, luego de colocar nuestros bolsones porta equipos en los camiones, comenzamos el retorno hacia Piedrabuena, lo que hicimos caminando por la orilla del Río Santa Cruz, armados y llevando con nosotros los equipos aligerados, que estaban compuestos por los parantes y un paño para armar la mitad de una carpa, una manta poncho, una capa impermeable, un aislante para el piso, soguines, y el correaje para transportarlo, la bolsa de rancho y una caramañola.

			Al atardecer llegamos a la altura de la Isla Pavón, y una vez traspuesto el Puente de la Ruta Nacional 3, reagrupados en formación ingresamos desfilando al Pueblo, donde la ciudadanía se había concentrado para recibirnos con aplausos.

			Pero la mayor sorpresa fue cuando, al llegar al predio de la Guarnición Militar, lo que hasta semanas atrás había sido un páramo desértico, se encontraba poblado de carpas y vehículos militares, cocinas de campaña, y efectivos provenientes de otras latitudes… Nadie confirmaba ni negaba nada. Todas eran especulaciones. Algunos hablaban de “Maniobras de Campaña”, otros de “Ejercicios Militares Conjuntos”. Las dudas se apoderaron de todos… ¿Entrábamos en Guerra con Chile?, ¿La profecía se estaba cumpliendo?

			Solo nos quedaba pensar en la frase que repetíamos a diario: ¡Subordinación y Valor, para Defender a la Patria!

			Olor a guerra

			Una vez reubicados en los galpones —dispuestos a manera de dormitorios—, comenzamos a padecer los aprestamientos casi permanentes, interrumpidos solo por “movimientos vivos” y “orden Cerrado”. Dormíamos de a ratos, la mayoría de las veces sentados sobre el bolsón porta equipos, al lado de los camiones, con el equipo aligerado, el fusil y cinco cargadores –con veinte municiones cada uno— junto a nosotros, y cien municiones más dentro de la bolsa de rancho. 

			Durante varias noches, fueron innumerables las veces que nos hicieron subir y bajar pertrechos de camiones, aguardando órdenes.

			La tensión se mantuvo de esa manera hasta el amanecer del 02 de abril, cuando el Jefe de la Guarnición Militar –entonces, Teniente Coronel David Martín Ruiz Palacios— informó en la Plaza de Armas, ante una imponente formación, de la recuperación de las Islas Malvinas, por parte de Personal de la Armada Argentina y Grupos Comandos de todas las Fuerzas. La noticia generó algarabía, emoción, orgullo, pero a la vez zozobra e inquietud. El Reino Unido de Gran Bretaña no era Chile. 
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Enestelibro se retinen crénicas de veteranos, civiles y milita-
res que participaron en el conflicto bélico del Atlantico sur.
Estas historias, junto con las experiencias personales del
autor, se contrastan con informes militares y registros gu-
bernamentales recientemente desclasificados y de acceso
publico. Esta combinaciéon permite ofrecer una vision inte-
gral y matizada de la historia de la “mal llamada” guerra de
Malvinas, denominacién que se cuestiona en el texto para
invitar a reflexionar sobre las interpretaciones tradicionales.

Unafrase que el autor repite es: “Si una verdad dichaa medias
es una mentira al completo, una historia contada a medias es
una novela de ficcién”.

Que la historia sea historia,
y no cuentos edulcorados y fantasticos.
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